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MILICIANO: No dejes que tus fa ­

cultades Hsicas e intelectuales se 

anquilosen, perm aneciendo en nna 

inactiv idad com pleta, pnes mien­

tras  m ás las  uses m ás rendimiento 

te darán.
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Nuestragrandio)s«dignidad
nos impide dejarnos domi­
nar por el criminai invasor
¡ F I R M E S !

O bservand o  seren am e n te  la s itu ac ión  in ternac ional,  se 
ve claram ente, que hasta ahora, ¡triste y  desgarradora ironía! 
no  han em pezado a darse cuenta las d em o crac ias  europeas, 
s ingularm ente Inglaterra y F ran cia ,  del crimen que con  n o s­
otros están com etiendo hace y a  m ucho tiempo las  potencias 
fascistas, que cual fieras ham brientas  de sangre, están des­
truyendo y  segando las vidas de lo m ejor  del pueblo esp a­
ñol, s incero  y  leal,  por el so lo  delito de querer usar del de­
recho, de g obernarse  librem ente y ser el dueño legítim o de 
sus destinos.

La farsa de la no ingerencia ,  se decide por fin, a tomar el 
acuerdo de controlar las  costas de Esp aña ,  incluyendo entre 
las potencias que han  de e je rce r  dicho control, al gran país 
social y  hum ano d e  la Rusia soviética. ¿P ero  cuándo?

C uando la hiena fascista  ha clavado su garra  de nuevo 
en un zarpazo crim inal, en millares de víctimas caídas al 
em puje brutal de ias  tropas a lem anas £  italianas, que am pa­
radas en ia sordera  y cegu ed ad  del ca lm oso  com ité de no 
intervención, han sido enviadas a nuestra patria, para q u e  en 
ella y co n  la san g re  de sus h i jo s  y  los  pedazos de su suelo, 
em piecen  a h acer  efectiva la factura que por metralla, avio­
nes, aviadores y dem ás material de desolación y  muerte, han 
contraído con  esas potencias unos seres sin honor, sin h om ­
bría y  sin patria, para los que la historia no podrá encontrar 
jam ás  palabras  con  las  que denom inarlos a ellos  ni a su 
acción .

Ha sido preciso  que, cual salteadores de cam inos, se  ha­
yan apoderado en franca  y descarada invasión extranjera, 
ante la faz de los  m arinos ingleses, de nuestra bella M álaga, 
para que su sensib ilidad se haya percatado en principin, no 
sólo de la tragedia que vivimos, s in o  de que, com o continu a­
c ión  de ella  sería la que esas potencias dem ocráticas europeas 
habían de vivir inexorab lem ente  si la bestia fascista pudiera 
consum ar totalm ente su crimen en nuestra Patria.

¿Q uiere esto decir que mañana m ismo va a tener efectivi­
dad real dicho acuerdo? No, cam aradas, aún pasarán días y 
«em anas para que lo  veam os. ¡Allá, en Londres, entre el fra­
gor de aquella  ciudad no se perciben los ay es  de los  n iños y 
las m ujeres esp añolas  que caen destrozadas por la metralla 
de los neg ros aviones, tan negros com o el corazón y las' e n ­
trañas de los  que los  pilotan y  los mandan!

P ero , ¡oh paradoja!, alli hay  una caritativa sociedad  pro­
tectora de animales.

¿Q ué haeer?
C oncentrar dentro de todos y  cada uno de los españoles 

de verdad, lodo el cúm ulo de decisión y  de cora je  de que es 
capaz una raza indom able, a la que no hay fuerza humana 
posible de esclavizar y humillar, y en un g esto  de dignidad 
insuperable ergu irnos cual g ig ante  ante el en em ig o  invasor y

en avalancha arrolladora caer  sobre él y  aniquilarlo, en  gesta 
epopéyica de un pueblo que quiere, sabe  y  puede ser libre.

S ó lo  falta para ello que todos, sin  d istinción  de m atices y 
sexos, dándose cuenta del m om ento histórico en que vivimos, 
se  sitúen firmes y  en sus puestos, decididos a  obed ecer  !a voz 
del M and o Unico, representado en e! G obiern o  legitimo d é l a  
R epú blica  E sp a ñ o la  de Traba jad ores .

************************************************* 
A las mujeres antifascistas

E n  n u e s t r o  p e r i ó d i c o ,  
AVANCE, ap arecen  unos en- 
trefilets dedicados a las mu­
jeres.

Las m ujeres que estam os e n ­
roladas en  el 3 .er  Batallón de 
la 3 2  Brigada, vamos a co n ­
testar a algunas pregunta-s y 
vam os a dirigir otras.

Preguntan en uno: -¿L o  ha­
c é is  todas?» Y decim os n o s ­
otras: L as  del 3 ,er  Batallón, 
desde h a c e  m u c h o s  m eses 
nuestras m anos y  nuestro c o ­
razón están al servicio del co m ­
batiente; lavam os m ucho, c o ­
sem os todo, y  cuando algún 
com p añero  ca e  enferm o entra 
en acción  nuestro corazón y 
atendem os su dolencia com o 
madres y hermanas. E sto  ha­
cem os n osotras ,  las del 3.er B a - '  
tallón, y preguntamos: <¿Lo 
hacen así en todos los bata­
llones? En esta sem ana hem os 
lavado 3 0 0  mudas. ¿Cuántas 
lavarán otras?»

Preguntan en  A V A N C E :  
« ¿ Q u é  esperas iiiacliva?» Y 
nosotras estam os en  activo 
desde el 18 de julio  que vimos' 
e l  peligro. ¿Por qué se dice que 
la m u jer no d ebe estar en el 
frente trabajando? ¿Es que hay 
a lgu nas que no hacen  nada 
útil? Sí así es, será porque los 
responsab les  no cumplen su 
deber, y entonces ,  s i no hacen 
traba jos  útiles, que se  marchen 
a! pueblo o que sean evacua­
das, pero que se vengan otras

que estén dispuestas a c o n ­
quistar la felicidad, co m o  lo 
estam os haciendo nosotras.

AVAN CE se im agina la pre­
gunta que le pueden hacer y 
la p lantea: «¿Por qué te f i jas  
en nosotras, etc.?» Nosotras 
sa b e m o s  que hay m uchas in a c ­
tivas, y  sa b e m o s  y  creem os 
que en la sociedad que vamos 
a for jar  la mujer debe estar en 
su puesto, com o los  hombres, 
pues consideram os j u s t a  la 
m áxim a soviética y  socialista: 
«El que n© trabaje no co m e­
rá», y  querem os seguir la otra 
que d ice :  -L a  redención del 
obrero será consegu ida por él 
m ism o».

M ujeres antifascistas: A yu­
dem os a los com batientes  en 
la lucha contra el fascismo. 
Adelante por ia victoria para 
ser felices.

Las m ujeres que luchan en 
el 3 .er b ata lló n , 32 b rig a­

da, 3 .a  división.

N. de la R .~ A V A N C E  se 
com p lace  en publicar las a n ­
teriores  lineas, pero  al m ismo 
tiempo proclam a con  orgullo 
q u e  tod as ,  A B S O L U T A M E N ­
T E  T O D A S  las cam aradas que 
se encuentran en Io.s frentes, 
cumplen con su deber en todo 
m om ento; por ello  esos entre- 
íilets no  iban dirigidos a las 
que ya hacen lo que pueden 
por la causa, sino a aquellas 
que aún no se han enterado 
donde está su puesto.
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Pég. 2 A v a n c e

Preparémonos de una vez 
para ganar la guerra

Llevam os varios m eses de g uerra  contra  el fasc ism o  inter­
nacional,  lucha por una parte maldecida por nosotros,  pero 
por otra ansiada para acabar de una vez con  la iucha diaria 
de nuestros intereses de clase.

[Cuántos s insabores  y  cu ántas  experiencias  para seguir 
luchando!

H em os aprendido a través de la lucha a lgo que n os  falta­
ba  saber,  qué enem igo teníam os en  frente. Al principio de la 
guerra, nuestro en em ig o  lo com p onían  un e jé rc i to  sin alma, 
unas unidades sin espíritu, com puestas por so ldados o b lig a ­
dos y  por las hordas del p illa je  y  del cr im en de los  pueblos 
de Africa, que com baten  por un interés econ óm ico ;  en  sus 
filas  tam bién se  encuentran los  inservibles e  históricos «pa­
triotas» que pregonan una E sp añ a  «grande», que piensan 
construir sob re  ios  cadáveres de c ien to s  de miles de esp año­
les y  dando paso  a la venta de su misma patria.

H oy ia s ituación  es otra, la com p osic ión  de su ejército  es 
com p letam ente  distinta, ante la resistencia  del heroico  pue­
blo español se  destrozó el e jército  de F ran co ,  que tuvo su 
m ás grande derrota en los frentes de Madrid. Ante la im posi­
bilidad de con segu ir  el triunfo con  las unidades «nacionales» , 
el invertido y  degenerado g enera l pidió ayuda en hom bres a 
los países que ya les habían enviado material, para ver si con 
los ahullidos de los cam isas y  de ios  a lem anes el pueblo se 
declara vencido. V an o  em peño el de estos zoo ló g ico s  de la 
barbarie, el querer dom inar a un pueblo  que lucha por su 
libertad.

Tenem os planteada la lucha en térm inos de una im portan­
cia  sin limites, vam os a ser lo s  que abram os las puertas de la 
liberación  a todos los  países oprim idos y  dem os un paso g i ­
g antesco  para que la paz sea un hecho  y  no una obsesión 
que pueda degenerar en una guerra. P rep arém on os para con­
segu ir  ei triunfo definitivo, que a cab e  de una vez con esta 
cruenta guerra que tanta sangre  nos está costando y  poda­
m os empezar a oonsiruir la España que todos deseam os. La 
victoria depende principalmente de los  hom bres que com ba­
ten, si estos ponen una g ran  decisión  en vencer, un gran  es­
píritu de lucha y  una confianza firme en  la victoria, el triunfo 
del pueblo español será una co sa  inmediata. N o podemos 
oponer ante estas unidades del fascism o internacional, que 
serán las fuerzas de choqu e de la (inevitable, si el mundo no 
le  corta  su paso) guerra mundial, las  milicias que en  un prin ­
cipio fueron las que m arcaron en el cuerpo mal oliente del 
fascism o la firme decisión de ap lastarlos,  hoy  en  relación con 
la  guerra son unas fuerzas que no tienen la eficacia  necesaria 
para  el triunfo. Fundam os en un so lo  cuerpo arm ado todos 
estos héroes, todas nuestras fuerzas y  nuestra energia  en un 
potente E jérc ito  al servicio del pueblo.

No podrem os empezar la ofensiva final ni em plear todo 
nuestro material de guerra, si no  nos encontram os en condi­
cion es  de obtener los  m ejores  resultados posibles. S i  estamos 
deseosos  de que a c a b e  la g uerra ,  pon gam os de nuestra parte 
todo lo .q u e  podam os y tengam os. S i  querem os un E jército  
q u e  n os  dé la victoria, tenem os que ser  nosotros ios  que te­
n em os que forjarle; si necesita  cuadros de mando, tenem os 
que hacerlos; si le  faltan com isarios, lo  m ism o; en fin, si q u e­
rem os un E jérc ito  fuerte, disciplinado y  cap az de derrotar al 
enem igo , tenem os que ser  n osotros  los que tenem os que 
construirle; con  ia ayuda y  el ca lor de todos se desarrollará 
este em brión de E jérc ito  en una form idable arma del pueblo, 
que será el que destroce al enem igo  y  después el que m an­
tenga la victoria conseguida.

T o d o s  a traba jar  porque esto  sea  un hecho, y  que en  bre­
ve plazo veam os lo que todo el pueblo  desea plasm ado en 
realidad, V E N C E R .

Cómo vencer

[Viva el E jérc ito  del pueblol

C elso  R O D R IG U E Z

E n  la s ierra ,  ante  las incle­
m encias  del t i e m p o ;  nieve, 
agua, hielo y  ventisca ,  se ven­
ce  teniendo fe en la causa que 
defendem os y  confianza máxi­
ma en los m andos que n o s  di­
rigen.

E n  las n och es  crueles, es 
cuando tenem os que d em os­
trar que ya que ia naturaleza 
nos creó co m o  racionales ,  te­
n e m o s  convicc ión  suficiente 
para a n tep o n ern o s  a todas ias 
molestias y  sufrimientos que 
el frente de que nos ocupam os 
depare.

T e n é is  que tener en cuenta, 
que sólo son pobres, los  de 
espíritu, y nosotros con  un es­
píritu g ran de de sacrif ic io  por 
nuestra causa, a  la que seivi- 
m os com o voluntarios, demos­
tramos no som os pobres, en la 
avanzadilla, ante el parapeto o 
la tr inchera, esperando firme 
ai enem igo  que tenaz e incons­
ciente dei crimen que quiere 
realizar, dice defender una E s­
paña grande y  rica ,  pero que 
sus verdugos han vendido ai 
f a s c i s m o  internacionai y  la 
han arruinado.

Si nosotros a! defender nues­
tra cau sa  lo hacem os con  ver­
dadero recogim iento  de ideas, 
sin molestias, s i n  qu ejarnos 
del frío y  no teniendo otro 
pensaniienío que nuestro ideal, 
éste nos dará el calor suficien­
te para m antenernos en nues­
tros puestos. Además, s i p en­
sam os e n  n u e s t r o s  padres, 
com pañeras e hijos, que serían 
victimas del asesinato si ellos 
triunfasen, verem os que todas 
las  m olestias son co sas  míni­
mas com paradas con  aquellas 
penas, a ias  que las someterían 
una g ente  que só lo  piensa en 
su b ienestar  egoísta ,  en  fran- 
caclielas y  borracheras inde­
cen te s  y  en la prostitución de 
nuestras m ujeres e hijas ,  como 
han venido haciéndolo  añ os  y 
años, y  en ton ces  podrían decir 
co n  razón: Nuestros antepasa­
dos tienen la culpa de todo lo 
que nosotros padecemos, fue­
ron cobardes, fueron pobres 
de espíritu y  tengo  la  plena

seguridad que renegarían de 
nosotros.

Yo, que he  visto de cerca 
estos espadones fanfarrones, 
que por el mero h ech o  de pa­
searse por los sa lones de los 
de sangre azul, arrodillarse y 
besar los anillos de los  fari­
seos de ia doctrina de Cristo, 
alcanzaron los grados máxi­
mos en  e l  e jército  de España, 
siendo la mayoría com pleta­
mente inútiles, puesto que su 
fajin de g en era la to  les servia 
únicam ente para que sus es­
clavos (asistentes u o rd en an ­
zas) fueran los  que en sus ple­
nas orgias,  ju erg as  o borra­
cheras ,  les in iciaran  las ope­
raciones q u e  tenian que reali­
zar al día siguiente, llegando 
al convencim iento  de que s o ­
bre los  hom bros sólo tenian 
por cabeza u na calabaza hue­
ca.

P or  eso al estallar el movi­
miento, me lancé con toda la 
fuerza de mi ser en su contra, 
para vencer su traición.

Pero os  digo que vencer no 
es só lo  estar en constante  lu­
cha de fu ego  en las lineas de 
com bate,  s ino  resistir en todos 
ios m om entos, aguantar todos 
los m alos ratos y cu and o el 
mando ordene adelante, no  va­
cilar un so lo  m om ento, e l pul­
so firme y  ia sa b e z a  serena, 
los nervios tranquilos, el oido 
alerta para percibir las voces 
del mando y  el pensam iento 
firme en todo m om ento, en la 
cau sa  que defendem os, pues 
só lo  de esta  manera se  vence.

PIM EN TO N

\ a  V a  n  c  e \
I  espera tu dona- | 
g t i v o  p a r a  e l \

i Komsomol i 
i i
i b u l l l t i U H N I U H l M I l U l U U I t t U M a U f f
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A V A N C E , P ig .»

M A D R I D ,  

clave central 
de nuestra victoria

No puede sorprendernos la 
indignación que cunde entre 
l o s  extran jeros  m ercenarios,  
negros, rubios y b lancos,  t i l o  
lo dan sus respectivas histo­
rias, M ézclanse  las  religiones, 
a ltéranse y  se  transforman en 
creencias subversivas. F o m e n ­
tan a tal fin la desesperación 
de F ran co .  ¡Y son los  mismos 
falangitas quienes presiden es­
te traustorno, quienes lo diri­
gen y  lo regularizan, am pa­
rándolo con su carácter sacro ­
santo! Esperan  la nueva auro­
ra internacional cuyos prim e­
ros destellos están alumbrando 
el cam ino triunfal de la inde­
pendencia hispana. Su s  casi 
infructuosos a taques, s iguen 
estrellándose contra la barrera 
h um ana, d e  cuerpos inertes 
que resisten primero y  vencen 
después a Hitler, no  a su e jér­
cito que salió  vencido. Estoy  
seguro que no queda en n u e s­
tro invasor una sola fibra sen­
sible, capaz de vibrar ante las 
súplicas de su pueblo. P ero  sí 
quedará una silla eléctrica, pa­
ra la madre que im plore justi­
cia, al ver esca lar  las  cum bres 
del triunfo al E jérc ito  republi­
cano.

L o s  s a c r i f i c i o s  hum anos 
ofrecidos al d ios  de las arm as 
(Franco)  por el sostén de la 
guerra (Hitler), son asesinatos. 
El núm ero de las  víctim as y 
sus ases inos, no puede cam ­
biar en título de g loria ,  esa 
herencia de barbarie  primitiva 
q u e  l e s  caracteriza ante el  
niundo civilizado. ¿Q u é  son 
los F ra n co s ,  lo s .  M olas  y los 
Queipos, s ino  piratas sin rum­
bo, hienas sin nom bre y  fugi­
tivos am parados en la funesta 
Justicia reaccionaria?

S u ce d e  en  Esp aña ,  lo mismo 
<lue con  los  m ontes talares; si 
Se dejan en exceso  los  resal­

vos, el bosque al reproducirse, 
no será francam ente limpio, 
sino que su mayor parte dege­
nerará en  zarzales y malezas. 
E s  asi, que en las naciones 
donde la nobleza ( innoble)  es 
num erosa en dem asía, el pro­
letariado es vil y cobarde; o b e ­
deciendo al y u g o  que sobre 
ellos  pesa, le  es perm itido a 
los achulados señoritos, afilar 
sus dientes a la sombra.

E n  evitación de esto, ni un 
so lo  m om ento de vacilación, 
cam aradas, fe en el triunfo y 
constancia  en la lucha, os  lo 
dice un com pañero com o vos­
otros, que no olvida un mo­
mento cuál es  su  puesto de 
lucha. La suerte de nuestra 
querida R ep ú blica ,  no  hay que 
dejarla naufragar a su libre al­
bedrío, hay que encauzarla  en 
ese  vasto cuerpo socia l que, 
cada vez más, abraza en su 
extructura, las regiones y  po­
blaciones m ás refractarias de 
nuestro su e lo .F ra n c o .e n  quien 
desapareció  la co n cien cia  de 
la unidad de su ser, se  desata 
colérico  en in jurias y prorrum­
pe en qu ejas  an tag ón icas  que 
florecen en el ruin estercolero 
de las  asp iraciones g erm an o- 
italianas, regadas in con scien ­
te m e n te — si se q u iere  - p o r  
aqu ellos  que blasonaron ser 
nuestros hermanos. Irrumpen 
desde n u e s t r a  patria chica, 
hasta nuestra madre patria, c o ­
lu m nas de extran jeros  con el 
bé lico  espíritu d e  aniquilar, 
supeditar y  o p r im ir  nuestro 
pueblo con los acerados es la ­
bones de la cadena de la es­
clavitud. Pero, E sp añ a  es y 
será ante todo  y so b re  todo, 
esp e jo  del proletariado m un­
dial y  Madrid, c lave centra! de 
nuestra victoria.

G reg o rio  G . C A R D O S O

El pueblo español
ham briento  
y asesinado

P ed im os pan y  nos dieron 
metralla. Esta fué la con c ien cia  
de los  tiranos esp añoles  a tra­
vés de m uchos siglos de la E s ­
paña esclavizada. Todo aliento 
expansivo, vivificado y progre­
sivo ha sido letra muerta en el 
sectarism o de los dioses y  en 
la am bición  sugestiva de quien 
n u n ca  ha reconocido  el d ere­
c h o  d e i  proletariado. Cual­
quier movimiento de solidari­
dad socia l  se ha reprimido con  
instinto salvaje , com o s i  la 
c ien c ia  materialista fuera un 
d ogm a de retroceso  en la vida 
de los  pueblos. Y  así, en  esta 
enferm edad infantil hem os vi­
vido los  humildes, som etidos 
a la ig norancia ,  vejados por 
una raza que se  creía superior, 
que absorvía in icuam ente la 
grandeza del trabajo .

Ham bre y  miseria para el 
obrero, dijeron los  poderes im ­
perialistas, q u e  cuanto más 
miseria m ás se  someterán a 
nuestras leyes. Y efectivam en­
te, el obrero ,  no  só lo  se  humi­
llaba , s ino  que se convertía en 
se t  bruto e inconsciente ,  im ca­
paz de divulgar sus derechos 
y  necesidades.

E n  este estado, ¡deai para 
los  tiranos, acrecentaron  las 
oligarquías, los privilegios, los 
v icios de una sociedad  holga­
da y el derecho a no recono­
cer  más que la hum illación del 
traba jo ,  para q u e  todos los 
rendimientos de éste fuese mal­
gastado  en una vida deprava­
da y prostituida.

Así, am inorados en nuestros 
d erech os ,  oprimidos p o r  el 
dolor inhum ano y  ham brien­
tos de paz y  de vida, llegam os 
a la tragedia actual. ¿Podem os 
consentir  que nuestro m an an ­
tial v igoroso , brotando de sus 
fértiles venas hum anas todas 
las opresiones, todas las m ise­
rias y  sacrif ic ios q u e  invadie­
ron nuestros hogares,  se  vea 
otra vez paralizado per la co n ­
tención  de la tiranía? No, ca ­

maradas; el hom bre cobarde 
neg ó  su historia de ser huma­
no cayendo su nom bre en el 
desprecio  de la historia, y  n os­
otros, q u e  h em os demostrado 
ser inm ensos raudales de valor, 
n o  pod em os consentir  parali­
zar las  corrientes de nuestros 
ideales.

V en cere m os  a l o s  tiranos 
para regenerar costum bres y 
leyes. V en cere m os ,  porque la 
razón es  madre g en erosa  de 
socia lidad  y  cultura; y como 
esta encarna  la fuerza de nues­
tra lucha, no  habrá enem igo  
q u e  se  im ponga a la voluntad 
de! proletariado español,

A larga dista.".cia de lucha 
se van u niendo las energ ías  
guerreras  que el m ás sim ple 
ciudadano está inspirado en el 
trofeo de la victoria; p ero  para 
garantizar la hum anización de 
los sentim ientos no d ebe haber 
rémora en  la mareha a scen ­
dente de la purificación moral 
que hem os emprendido.

C om b atie n te s  de vanguar­
dia y  retaguardia: de todos ne­
ces itam os cooperación  en tu ­
siasta, sin que el m ás pequeño 
desm ayo pueda influir en re­
troceso  de las filas revolucio­
narias.

A d e l a n t e ,  cam arad as ;  la 
hora del triunfo s e  acerca,  y  el 
pueblo, que fu é  esc lavo , des­
preciado  y ases in ad o , ansia 
verse libre  de sus verdugos y 
so b re  la tum ba de éstos poner 
la bandera ro ja  que sim boliza 
la sang re  vertida por los  már­
tires de la esclavitud, y  alzan­
do las  virtudes del hom bre al 
esp lendor de la aurora que 
alum bra a Ja senda de la li­
bertad.

¡Adelante!
1. P. M . 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *
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Para la buena marcha del Ejército
P o r  N  i l a m ó n  T o r a l

Para que una fuerza pueda 
dar su verdadero rendimiento, 
es necesario  que cuantos no 
estén  de servicio aprovechen 
el tiempo en su preparación; 
hoy  desgraciadam ente,  aun en 
nuestras filas m u ch o s  creen 
que la guerra sólo es  el estar 
en un parapeto o  tr inchera y 
q u e  su misión sólo se reduce 
a cubrir un sitio determinado, 
n osotros  tenem os un deber, 
saber  si el m ismo es  adecua­
do y reúne co n d ic io n es  de­
fensivas o  no las tiene, tanto 
los cab os  de escuadra, com o 
sargentos, tenientes y  capita­
nes de com pañia, que son los 
verdaderos for jadores de los 
soldados com pletos en toda la 
extensión de la palabra mi­
litar.

S i  e s t a m o s  conform es en 
que la guerra de por si es du­
ra, v am os a hacerla  lo más 
agradable p osib le ,  aproveche­
m os todo el tiempo en ben e­

fic io  de n osotros  mismos ¿Qué 
beneficios puede encontrar el 
cam arada que sólo piensa en 
estar al lado de ia hoguera o 
m etido en  la chavola? Ningu­
no, pero si nosotros le dem os­
tram os que todo ese tiempo 
precioso  que pierde en perju­
dicar su salud lo d ebe aprove­
char en  cu idar  su fusil, en re­
parar su parapeto, en  poner su 
chavola en condiciones para 
que sea hab itab le ,  en estudiar 
el terreno para que el mismo 
sea su defensa, en tonces  él 
m ismo tendrá confianza en  si, 
por lo cual será  invencible  y 
viendo todo esto ¿quién pensa­
r á ,  en derrotas? Nadie. Pues 
sentado todo esto para los que 
tenem os el d e b e r  de hacer 
cum plir estas necesidades, yo 
me p e r m i t o  la l i b e r t a d  de 
a co n se ja r  y  e x p o n e r  lo si­
guiente: ¿Puede nadie pensar, 
por poca  responsabilidad que 
tenga, que sin preparación se

puede h acer  un avance a fon­
do? No, se  hubiera ido hasta 
donde las fuerzas físicas le  hu­
biera permitido a cada co m ­
batiente.

S i  le preguntam os a cu ales­
quiera de nuestros com p añe­
ros, que s i tienen deseos de 
avanzar, hasta los  m ástim idos 
n os  d icen que sí, todos en g e ­
neral arden en deseos  de ha­
cerlo, pues aprovechem os este 
factor tan im portantísimo para 
toda fuerza com bativa y pon­
g am os en c o n d i c i o n e s  de 
hacerlo  a los  mismos, que e s ­
tán deseando de ello.

T eniendo en cuenta que h. 
infantería m archa a una velo­
cidad media de cuatro k ilóm e­
tros por hora,, (un kilómetro 
en d oce  minutos), teniendo en 
cuenta el alto horario, n o s­
otros debem os hacer com pren­
der a nuestros cam aradas que 
si no  se h ace  una preparación 
adecuada, no se  puede resistir

S I N  H O G A R
Esqueléticos, descalzos, 

con el cnerpo doblado por hambre, 
pasa nna carabana trágica 
con su miseria por la calle.

{Es nna estampa de miseria viva 
que infunde respeto y coraje, 
por pintarla el burgués con su látigo...! 
ijCobardesIl
No'han mirado que son hijos nuestros, 
hermanos de su misma madre, 
y los han arrojado a la calle 
como nn desperdicio inusable.

Su casa son los caminos; 
su vida es de todas partes

y andar, andar siempre y siempre 
por no conocer a nadie.

Llevan a rastras a sus hijos 
como una carga infamante, 
como chozas de seres extraños 
que huyen de todas partes.
Con los rizos caídos al cuello 
sin cuido ni arte, 
y los ojos profundos y bravos, 
llenos de odio y coraje.

Yo los he visto... ¡Yol 
Los veo por todas partes 
que van gritando jvenganzal 
y tenemos que vengarles.

Eusebio MOYA

una marcha forzada, porque 
pensar  que esto no sólo se 
con sigu e  con  ser valientes, no, 
hace falta com o en  el deporte 
entrenarse y  en tonces  es  cu an­
do nosotros podem os co n se­
guir  todos los ob jetivos que 
ordene el m ando. ¿Y prepara­
dos en  e s t a s  condiciones, 
quién, n i que fuerza puede 
oponerse  a nuestra razón, de­
recho  e ímpetu? Nada ni n a ­
die, ya puede Hitler mandar 
a lem anes facc iosos ,  y .Mussc- 
lini m acarrones de su inven­
ción , los  cuales a nosotros no 
podrán cortarnos la digestión.

U L T I M A  
H O R A

Parte ofíclal del día 21 de 
febrero, a las 21,30 h.

E n  G uadarram a fuego de 
cañón, fusil y  am etralladoras 
sin consecu encias .

E n  A r g a n d a  los  nuestros 
han  resistido un ataque e n e ­
migos.

Nuestra g loriosa  y  valiente 
av iación  o b lig ó  a la aviación 
facc iosa  a aceptar com bate,  a 
la que le  fueron derribados 
siete  cazas, por lo que el  g e ­
neral Pozas  h a  felicitado a 
nuestros b r a v o s  y  heroicos 
aviadores.

•
E l resto del parte ofieial no 

pudo ser captado por averias 
en  la electricidad.

Imprenta am bulante de la  
32 B rigad a. - 3 .a  división
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Hoy más que nunca, pégate al fusil y 
clava los pies en el
suelo, y cuando an­
des sea nara avanzar ! Í̂ IVlSlCN
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